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del bronce de la Mancha.

Nuevas aportaciones a la interpretación 
de los procesos de transformación

y cambio en el Alto Guadiana durante
la prehistoria reciente
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Resumen
Este trabajo presenta el estado actual de la investigación sobre la prehistoria reciente en el Alto Guadiana. La 

compilación de datos arqueológicos que se encontraban dispersos se pone al servicio de la explicación de los procesos 
de cambio cultural sucedidos en los tres primeros milenios anteriores a nuestra era; procesos que conducen desde la 
colonización de la comarca por medio de pequeñas aldeas calcolíticas emplazadas a lo largo de los ríos hasta la génesis 
de los grandes oppida oretanos que dominaron todo el territorio.

Abstract
This paper presents the current state of research on the Late Prehistory in the Upper Guadiana territory (La Man-

cha-Spain). The collection of scattered archaeological data lets to explain the processes of cultural change that occurred 
in the first three millennia before our era; processes that lead from the colonization of the region through small Chalcolithic 
villages located along the rivers to the genesis of the great Oretan oppida.

EL SUSTRATO CALCOLÍTICO DEL 
ALTO GUADIANA

El estudio acerca del origen de las primeras 
comunidades metalúrgicas de la cuenca Alta del 
Guadiana está aún pendiente de desarrollo e inves-
tigación sistemática. A la ausencia de proyectos sig-
nificados se une la escasez de los datos publicados.

Hace ya varias décadas fueron dados a co-
nocer los resultados de los primeros estudios para 
la época calcolítica en esta zona, fruto del análisis 
de diversas colecciones antiguas. Fue el caso de 

los materiales procedentes de El Pico en Campo 
de Criptana (Estavillo, 1950, 37); de la Vega de los 
Morales en Aldea del Rey (Vallespí, 1985) o de La 
Mancha toledana (Vallespí et alii, 1984). También 
se presentaron los resultados de algunas prospec-
ciones que permitieron detectar nuevos asenta-
mientos de ese período en la comarca de Almadén 
(López-Fernández, Blanco-Fraga, 1993, 91), en 
la vega del Jabalón (Blanco, 1984), en el Campo 
de Montiel (Poyato, Espadas, 1994; Pérez-Avilés, 
1985, 209) o en La Mancha noroccidental (Ruiz-
Taboada, 1998, 157 y ss.).
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El conocimiento sobre el calcolítico en la pro-
vincia de Ciudad Real se vio aumentado con las 
investigaciones sobre las pinturas rupestres esque-
máticas del Valle de Alcudia, Sierra Morena y Sierra 
Madrona (Caballero, 1983, 519; Fernández-Rodrí-
guez, 2003, 59).

Pero la información más relevante procede 
sin duda del muy reducido número de yacimientos 
arqueológicos que han sido objeto de excavación 
sistemática, la necrópolis del Cerro Ortega en Vi-
llanueva de la Fuente (Barrio, Maquedano, 2000), 
el poblado en altura de El Castellón en Villanueva 
de los Infantes (Espadas, Poyato, Caballero, 1986; 
1987; Poyato, Espadas, 1989; 1994), la necrópolis 
del Abrigo de Cueva Maturras en Argamasilla de 
Alba (Gutiérrez, Gómez, Ocaña, 2000) o el asenta-
miento de Huerta Plaza, en Poblete (Rojas, Gómez, 
2000). En Cerro Ortega, Cueva Maturras y Huerta 
Plaza se han documentado diferentes ritos de inhu-
mación, en ocasiones con notable ajuar asociado. 

Los dos últimos yacimientos mencionados 
han permitido concluir a sus investigadores sobre 
la existencia de contactos evidentes en esta época 
entre nuestra zona y el Sudoeste peninsular, a tra-
vés del río Guadiana. 

El Castellón, por otro lado, es el único yaci-
miento calcolítico en altura excavado de forma sis-
temática en este territorio. Se trata de un yacimien-
to en altura que perduró durante la edad del bronce. 

Esta pervivencia de asentamientos calcolíti-
cos durante la edad del bronce también se ha ob-
servado en otros casos, como es el de la Motilla de 
Santa María (Argamasilla de Alba, Ciudad Real). La 
fortificación prehistórica edificada junto al río Gua-
diana se construyó sobre un asentamiento calcolíti-
co preexistente (Galán, Sánchez-Meseguer, 1994). 
Por otro lado hay constancia de que a comienzos 
del siglo XXIII aC varias de las motillas estaban 
ya establecidas en La Mancha sobre un sustrato 
que tenía elementos de clara raigambre calcolítica, 
como pueden ser cerámicas decoradas, improntas 
de cestería, etc. (Fernández-Miranda et alii, 1993, 
26).

Desgraciadamente estas honrosas y de cali-
dad excepciones han visto limitadas sus actuacio-
nes de excavación e investigación a unas pocas 
campañas, sin que ninguno de los casos goce de 
continuidad en la actualidad. 

El ingente volumen de información genera-
do en 2004 y 2005 a partir de la elaboración de la 
Carta Arqueológica de la provincia de Ciudad Real 
no ha servido hasta el momento para proporcionar 
interpretaciones territoriales globales. Se echa en 
falta la promoción de estudios de síntesis y de inter-
pretación territorial. 

En 2006 fue dado a conocer el hallazgo de 
nada menos que 290 colgantes ovales fabricados 
en hueso y dientes procedentes del yacimiento Los 
Parrales de Arenas de San Juan (Ciudad Real). 
Los materiales asociados -conchas, laminitas de 
sílex, un afilador, escorias, cerámicas campani-
formes Ciempozuelos, etc.- permitieron interpretar 
el hallazgo como un taller artesano del interior de 
la Submeseta Sur para la fabricación de adornos 
personales, con presencia constatada tanto de ma-
terias primas como de utensilios para el trabajo y 
elementos ya elaborados, que pudo ser fechado en 
el tercer milenio (Benítez et alii, 2003-2004) (Fig. 1). 

En el momento actual las mayores expectati-
vas para profundizar en el conocimiento del calco-
lítico en el Alto Guadiana se hallan en la detallada 
publicación de los resultados de las investigacio-
nes de los niveles inferiores de la Motilla del Azuer 
(Daimiel) -objeto de excavación sistemática desde 
la década de los ochenta por parte del equipo diri-
gido por los profesores Nájera y Molina-; o, princi-
palmente, de la correcta aplicación de la legislación 
vigente en las numerosas intervenciones de segui-
miento y evaluación para determinar el impacto am-
biental de las obras públicas (Benítez et alii, 2007; 
Benítez, 2010; 2011b).

Gracias a este tipo de vigilancias ambientales 
han sido encontrados, por ejemplo, los yacimientos 
calcolíticos detectados en el término municipal de 
Ciudad Real con motivo de la vigilancia ambiental 
aplicada a la construcción de su aeropuerto. Los 
enclaves arqueológicos de La Halconera, Milagros 
y Alto Valle I agrupan hasta una decena de peque-
ñas instalaciones con estratigrafías poco poten-
tes, arrasadas por el paso del tiempo y las labores 
agrícolas, tal y como se pudo comprobar median-
te la excavación de sondeos arqueológicos en los 
yacimientos detectados mediante prospección de 
superficie. Los casos mencionados constituyen un 
claro ejemplo de poblamiento calcolítico dispuesto 
a lo largo de la Vega del Jabalón; un poblamiento li-
neal continuado, pero disperso. Allí se construyeron 
cabañas sobre los pequeños espolones que tiene 
la terraza meridional de este río. Además de estos 
asentamientos -que, como hemos señalado, son 
dispersos y fueron levantados sobre suave altura- 
se registró la existencia de otro mayor en llano, en 
zona de vega pero ligeramente retirado del área de 
encharcamiento del río. Fue denominado El Valle. 
Mientras que en los tres primeros lugares citados el 
material arqueológico es muy escaso, en éste últi-
mo se encuentra en mayor cantidad. A la presencia 
de galbos de cerámica elaborada a mano -algunos 
con mamelones- y bordes almendrados de platos 
hay que añadir fragmentos de molinos de mano, 
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cuchillos de sílex o de hachas de piedra pulida. 
El contacto visual era posible entre los diferentes 
lugares mencionados. En ningún caso se aprecia 
en superficie la existencia de defensas naturales o 
artificiales; son sitios fácilmente accesibles y vulne-
rables.

Este patrón de asentamiento -gran poblado 
en llano al que se vinculan otras instalaciones me-
nores que sirvieron para controlar las vías de paso- 
es conocido y está bien estudiado en otros sectores 
de la cuenca del Guadiana, como es su tramo me-
dio (Hurtado, 1984, 51 ss.). 

En todos los casos estamos ante asenta-
mientos que no son grandes, en espacios abiertos 
y vulnerables, sin defensas aparentes y con escaso 
material en superficie. 

Se trata probablemente de un poblamiento 
disperso de cabañas endebles dispuestas a lo lar-
go de las suaves elevaciones que jalonan la cuenca 
del Alto Guadiana y sus afluentes tributarios, con 
una base económica agrícola y ganadera de espe-
cies progresivamente más seleccionadas que, en 
el caso de los animales, irían con el tiempo siendo 
aprovechadas para nuevos fines (productos lác-
teos, fuerza de tiro, el arado o el carro). En el caso 

de Los Parrales, además, la producción de manu-
facturas cobró notable trascendencia (Fig. 2).

Buena parte de estos asentamientos calco-
líticos debieron empezar su ocupación durante el 
neolítico final, sin que sean detectables cambios 
significativos entre una y otra etapas; ni en cuanto 
a su organización social, ni en lo que respecta a sus 
modos de vida.

La introducción de la metalurgia -una de las 
principales características de este período para 
otros ámbitos peninsulares- no parece producirse 
en el Alto Guadiana hasta un momento avanzado 
del calcolítico, en relación con el fenómeno cam-
paniforme.

En definitiva, aunque aún falta por explicar 
en toda su dimensión la época calcolítica en el Alto 
Guadiana, existen ya sobradas evidencias de que 
en aquel momento esta zona no fue, como se ha 
mantenido en ocasiones, un área deshabitada o 
retardataria, al margen de las influencias de otras 
zonas peninsulares más conocidas.

Más bien al contrario, hoy se sabe que fue 
centro productor de preciados objetos de adorno 
similares a otros que han sido encontrados en di-
ferentes puntos de la península Ibérica, y que bien 
pudieron ser distribuidos a través de ese gran co-

Figura 1. Colección de 290 colgantes hallados en el yacimiento calcolítico de Los Parrales.
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rredor de gentes, ideas y mercancías que fue la 
cuenca del Guadiana. 

El final de las aldeas calcolíticas, que en oca-
siones eran de muy larga tradición, dio paso a la 
cultura que construyó las motillas, comúnmente co-
nocida como bronce de La Mancha y de la que hay 
muchos más datos.

EL BRONCE DE LA MANCHA

Los habitantes autóctonos asentados en el 
Alto Guadiana durante la época calcolítica recibie-
ron a partir del tercer milenio influencias de pobla-
dores de otras áreas peninsulares; influencias ex-
ternas que aportaron al sustrato indígena nuevas 
ideas sobre el trabajo del metal y sobre la explota-
ción del entorno ambiental. 

Esa conjunción de factores ambientales y 
culturales -exógenos y autóctonos- dio como re-
sultado la formación de un extraordinario complejo 
cultural que hoy es conocido como “bronce de La 
Mancha”.

A continuación expondremos las claves que 
harán posible su interpretación.

POBLAMIENTO

El poblamiento del territorio durante la edad 
del bronce no manifiesta exactamente los mismos 
patrones de asentamiento que los observados du-
rante la fase calcolítica precedente. 

Aunque hemos adelantado que en algunos 
casos se ha constatado la pervivencia durante la 
edad del bronce de asentamientos con origen en 
el calcolítico, los asentamientos del bronce de La 
Mancha se relacionan más directamente con el 
aprovechamiento sistemático y a mayor escala del 
territorio. En su mayoría se trata de poblados edifi-
cados para controlar las tierras cultivables, con cla-
ra preferencia por aquellas que permiten barbechos 
cortos y pastos permanentes. Es decir, las gentes 
de la edad del bronce buscaron lugares que per-
mitían el cultivo intensivo, desechando los terrenos 
apropiados para cultivos de secano de ciclo largo. A 
través del estudio de cientos de casos se sabe hoy 
que los diferentes tipos de poblados característicos 
del bronce de La Mancha se situaron preferente-
mente sobre lugares que permitían un fácil acceso 
a tierras apropiadas para una explotación agrícola 
intensiva. Dos terceras partes de los yacimientos 

Figura 2. Tipos de colgantes de Los Parrales.
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Figura 3. Fortificación del acceso a la cueva de Castillejo del Bonete.

Figura 4. Fortificación del acceso a la cueva de Castillejo del Bonete.
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documentados (272) en el área estudiada de La 
Mancha oriental se situaban sobre lagunas, cursos 
de agua o cañadas de cultivo; es decir, sobre zonas 
de pastos permanentes o sobre tierras que podían 
cultivarse mediante un barbecho corto. En zonas 
de secano, de barbecho largo, la densidad de ya-
cimientos arqueológicos de la edad del bronce es 
muy baja (Fernández-Posse, Martín, 2006, 111).

Por otra parte, la dispersión de estos yaci-
mientos se encuentra íntimamente relacionada, 
además de con la tierra cultivable, con la disponi-
bilidad de agua. En el caso de ser ésta salina (en 
la cuenca del río Gigüela, por ejemplo) no resul-
tó rentable la inversión y el esfuerzo que suponía 
construir con tecnología prehistórica un complejo 
como puede ser una motilla. El emplazamiento de 
fortificaciones como Los Cuchillos, El Azuer y Cas-
tillejo del Bonete ha sido puesto en relación con el 
aprovisionamiento de agua (Benítez et alii, 2007) 
(Figs. 3-5).

Además, las consideraciones defensivas 
también fueron importantes en el momento de ele-
gir la ubicación de estos poblados. Un 90 por ciento 
de los poblados se localizan sobre riscos, promon-
torios o cerros de fuertes pendientes.

Se ha afirmado que donde no hay buena tie-
rra o emplazamientos defensivos no existen en La 

Mancha asentamientos de la edad del bronce (Fer-
nández-Posse et alii, 2008, 41-42). La presencia 
de terrenos de primera calidad o cerros fácilmente 
defendibles fueron factores que permitieron a las 
comunidades que habitaron La Mancha durante la 
prehistoria reciente comprometerse en ocupacio-
nes a largo plazo y al esfuerzo de construir costo-
sas fortificaciones. 

Sin embargo es preciso señalar que no todos 
los asentamientos de larga vida durante la edad 
del bronce son los mejor defendidos o los que con-
trolaban un territorio con mayor potencial agrícola 
o hídrico. En estos casos su éxito podría ser ex-
plicado mediante un tercer factor, en clave social 
(Fernández-Posse, Martín, 2006).

La superficie de la mayoría de los asenta-
mientos en la cultura del bronce de La Mancha no 
supera los 500 m2.

En la actualidad es comúnmente aceptada la 
existencia de varios tipos distintos de asentamien-
tos, que son,

- Poblados en altura, 

	 · Morras. Son poblados fortificados situa-
dos normalmente sobre una elevación natural de 
difícil acceso, cuyos escarpes eran utilizados como 

Figura 5. Fortificación del acceso a la cueva de Castillejo del Bonete.
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defensa. El Quintanar es un yacimiento adscrito 
tradicionalmente a esta clase de poblados. Debido 
a lo estratégico de su emplazamiento algunas de 
ellas han quedado ocultas por construcciones pos-
teriores; es el caso de ciertos castillos medievales 
que cuentan con morras bajo sus cimientos (Bení-
tez, Molina, Álvarez, 2007, 136; Santos, 1975, 28; 
Hevia, Esteban, 2007, 76).	

	 · Castellones. Se trata de poblados em-
plazados sobre zonas elevadas y de difícil acceso, 
sin un patrón arquitectónico concreto. No siempre 
están fortificados. Se les denomina también “po-
blados” o “castillejos”. La Encantada es un asenta-
miento de este tipo.

- Poblados en llano,

	 · Motillas. Son enclaves fortificados ubica-
dos en zonas llanas, de planta tendente al círculo, 
con doble o triple línea de muralla y en ocasiones 
con una torre central. Se sitúan en el centro de 
antiguas lagunas, zonas endorreicas o allí donde 
el nivel freático resulta más accesible. Se trata de 
complejas arquitecturas de muros superpuestos 
cuya ruina ha llegado a formar verdaderos tells. 
La Motilla del Azuer es la que ha gozado de más 
financiación para su investigación y conservación. 
Recientemente se ha publicado la primera mono-
grafía sobre las motillas de La Mancha, que incluye 
un censo de ellas (Benítez, 2010; 2011b).

	 · Fondos de cabaña y Campos de Silos. 
Son ocupaciones en llano sin fortificación aparente. 
Sus estructuras y materiales arqueológicos suelen 

Figura 6. Materiales recuperados en Castillejo del Bonete.
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estar muy alterados y arrasados por el paso del 
tiempo y las labores agrícolas. Han sido excavados 
yacimientos de esta clase en Las Saladillas (Gar-
cía Huerta, Morales 2004), en La Villeta I (Ciudad 
Real) (Benítez et alii, 2007) y en La Villeta II (Bení-
tez, 2010). 

Todas ellas son evidencias que remiten a 
comunidades agrarias características del bronce 
de La Mancha, con capacidad para generar cier-
ta cantidad de excedentes agrarios a partir de sus 
asentamientos, estratégicamente dispuestos sobre 
elevaciones en el entorno de los ríos. Los silos no 
se ubicaron junto a los ríos sino en zonas alejadas 
del agua, probablemente para favorecer la preser-
vación de su contenido. 

- Cuevas. Además de los cuatro tipos de 
asentamientos hasta ahora explicados, se han en-
contrado cuevas que, por sus materiales y cons-
trucciones anejas, se relacionan con el período so-
metido a estudio. Castillejo del Bonete (Terrinches, 
Ciudad Real) es un complejo arqueológico que 
cuenta, entre sus estructuras, con una cueva que 
fue fortificada y resultó sellada durante la edad del 
bronce (Benítez et alii, 2007) (Figs. 6-7). 

- Asentamientos en ladera, En pequeñas 
plataformas o sobre escarpes existentes en ladera 
también se conocen asentamientos de la edad del 
bronce en el Alto Guadiana. Es el caso de las dos 
viviendas excavadas en Noria Olaya (Santa Cruz 
de Mudela, Ciudad Real) emplazadas sobre una 
surgencia de agua que, siglos más tarde, dio lugar 

Figura 7. Materiales recuperados en Castillejo del Bonete.

Figura 8. Material cerámico recuperado en Noria Olaya. Figura 9. Material cerámico recuperado en Noria Olaya.
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a la construcción de una infraestructura hidráulica 
para la captación de agua subterránea, un qanat de 
tradición islámica (Benítez, Menchén, 2010). Este 
tipo de instalaciones en ladera no son frecuentes. 
En el caso de la detectada en Noria Olaya ha de 
explicarse en función del aprovechamiento de los 
recursos hídricos existentes en el lugar.

DATACIÓN

En lo que a cronologías se refiere, las más 
de doscientas fechas de C-14 obtenidas en yaci-
mientos adscritos al bronce de La Mancha que han 
sido objeto de largas excavaciones y con muy lar-
gas secuencias culturales han resultado ciertamen-
te importantes, pues han significado la superación 
de las visiones difusionistas sobre el origen de este 
complejo cultural, a partir de la certificación científi-
ca de que estas supuestas periferias retardatarias 
ya estaban pobladas y caracterizadas culturalmen-
te a partir del 2200 aC.

Las dataciones absolutas de la Morra del 
Quintanar, al oriente, y de la Motilla del Azuer, al 
occidente, verifican que las comunidades de la 
edad del bronce ya estaban asentadas en la región 
en torno al 2400-2300 aC.

En cuanto a su desaparición, sabemos que 
en la segunda mitad del segundo milenio, en tor-
no al 1400 aC, buena parte de los asentamientos 
más permanentes fueron abandonados. Algunos 
de ellos pervivieron durante toda la edad del bron-
ce, llegando a acumular estratigrafías de más de 5 
metros.

Sobre varios poblados de la edad del bronce 
existen instalaciones de la edad del hierro, roma-
nas o medievales de tamaño limitado. Así sucedió 
en los casos de las Motillas del Acequión, Santa 
María del Retamar, Las Cañas y Los Palacios, por 
ejemplo. En otros casos, sobre asentamientos de 
la edad del bronce llegaron a desarrollarse verda-
deros oppida, sin que sea apreciable un hiato o 
ruptura entre el bronce final y la edad del hierro I. 
Evidencias de esta continuidad del poblamiento en 
ciertos enclaves privilegiados existen en Mentesa 
Oretana-Villanueva de la Fuente, Sisapo-La Bien-
venida, Lacurris-Alarcos o el Cerro de las Cabezas 
(Valdepeñas) (Benítez, Esteban, Hevia, 2004, 36, 
40-42; Benítez, Cabrera, Ruiz, Mata, 2011).

Figura 10. Punta de flecha de pedúnculo y aletas 
recuperado en Noria Olaya.

Figura 11. Punta de flecha de pedúnculo recuperada en 
Noria Olaya.
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ECONOMÍA

La economía de los poblados del bronce de 
La Mancha se sustentó, tal y como reflejan los re-
gistros carpológicos de los asentamientos, sobre 
una base agrícola cerealística extensiva de seca
no con rotación de cultivos, como el trigo (común 
y escanda) o la cebada desnuda en cierto grado 
de intensificación (Nájera, Molina, 2004b, 202; Fer-
nández-Posse et alii, 2008, 15). 

Asimismo se han detectado cultivos de legu-
minosas como los guisantes, las lentejas o los chí-
charos (Rodríguez-Ariza et alii, 1999).

Aunque algunas estructuras de piedra de La 
Encantada han sido interpretadas como graneros, 
las cantidades de grano recuperadas hasta ahora 
en los yacimientos y el tipo de contenedores utili-
zados no permiten por el momento plantear la exis-
tencia de almacenajes masivos (Fernández-Posse, 
Martín, 2006, 115), si bien es cierto que en los úl-
timos años, con motivo de los crecientes estudios 
de impacto arqueológico, están siendo detectados 
importantes campos de silos invisibles desde la su-
perficie (Alhambra, Prada, 2004; Morín de Pablos, 
2007; Benítez et alii, 2007). De El Acequión han 
sido estudiados los macrorrestos vegetales desde 
una perspectiva paleocarpológica, recuperándose 
8573 elementos tras el estudio de varias tonela-
das de sedimento. Se identificaron 43 taxones di-
ferentes, de entre los cuales cabe resaltar, por su 
abundancia, la cebada o el trigo (Hordeum vulgare, 
Hordeum coeleste y Triticum aestivum). Además se 
hallaron, entre otras, semillas de adormidera y vid 
(Papaver somniferum y Vitis vinifera) (Llorach et alii, 
2000,11).

En la Motilla de Las Cañas se han identificado 
evidencias prehistóricas de olivos, trigo y cebada; 
en Los Palacios, de trigo (Llorach et alii, 2000, 31).

En la Motilla del Azuer se ha documentado 
el uso de la encina y de la coscoja, especies con 
madera de alto poder calorífico, como combustibles 
de horno. 

Asimismo se han identificado 10 postes de 
encina y 1 de alcornoque. Ésta última identificación, 
junto a la aparición de corcho como materia prima, 
pone de manifiesto la probable manufactura de ob-
jetos de este material.

Una cuerda trenzada de esparto y un ces-
to con entramado de damero conteniendo semillas 
son otros hallazgos significativos (Rodríguez-Ariza 
et alii, 1999, 16 y ss.).

El territorio en torno a los poblados, aclara-
do en ocasiones artificialmente, fue aprovechado 
como pasto para la cría del ganado. 

La cabaña ganadera estuvo constituida fun-
damentalmente por ovicápridos. Los patrones de 
mortandad y el registro ergológico (queseras, pesas 
de telar, etc.) así lo atestiguan. Los bóvidos se con-
sumieron en ocasiones en mayor medida que los 
ovicápridos, a la par que fueron usados como ani-
males de tiro. Cerdos, perros (que también se con-
sumían) y caballos fueron también objeto de apro-
vechamiento alimentario, pero en menor medida.

Es probable que ya existieran en la edad del 
bronce movimientos de ganado, tanto trashuman-
tes interregional como, especialmente, transtermi-
nantes. En La Mancha sudoccidental se encuentra 
el Valle de Alcudia (Ciudad Real), una de las más 
importantes zonas peninsulares de pasto invernal 
y de paso natural del ganado hacia los pastos de 
invierno del Valle del Guadalquivir. La zona de Al-
madén, justo en ese lugar, es el yacimiento más 
rico en mercurio a escala mundial; aquí el mercurio, 
en forma de cinabrio, se encuentra en superficie. 
El ganado que pasta en este lugar inevitablemente 
ingiere cierta cantidad de mercurio, que se asimi-
la y acumula en sus huesos. El hallazgo de este 
metal en huesos de cabaña ganadera exhumados 
en yacimientos arqueológicos de otras zonas no 
mercuríferas -como ha sido el caso de La Encanta-
da (Granátula de Calatrava, Ciudad Real) o la Mo-
tilla de Santa María (Argamasilla de Alba, Ciudad 
Real)- prueba la existencia de estos movimientos 
de ganado.

La explotación de productos ganaderos se-
cundarios, como la leche o la lana, queda atesti-
guada en el registro por la presencia de pesas de 
telar y queseras, entre otros (Nájera, Molina, 2004b, 
203).

Los patrones de mortandad muestran una 
proporción relativamente alta de individuos adultos, 
lo que indica que los animales fueron explotados 
tanto para tracción como para leche; es decir, para 
“productos secundarios”.

El registro faunístico de los yacimientos in-
vestigados en La Mancha corrobora además un pai-
saje habitado por especies como ciervo, jabalí, aves 
varias y, en menor medida, tejón, lince, zorro, liebre 
y conejo. Todas estas especies fueron cazadas en 
cantidades variables (Driesch, Boessneck, 1980).

La práctica conjunta de la agricultura y de la 
ganadería no sólo aseguró la subsistencia de este 
grupo cultural, sino que favoreció su desarrollo eco-
nómico. La combinación de ambos sistemas ayudó 
a reducir el riesgo en el abastecimiento de produc-
tos de primera necesidad. 

Por otro lado, la sociedad prehistórica que 
ocupó el Alto Guadiana participó en una red de in-
tercambios comerciales intra y extrapeninsulares 
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(con el norte de África). Por dicha red comercial se 
sabe circularon elementos como el marfil, además 
se intuye el tráfico de otros, como por ejemplo la sal 
(Fernández-Posse, Martín, 2006, 113). La comuni-
cación interregional prehistórica entre las comuni-
dades del bronce peninsulares ha sido ya objeto de 
atención por parte de diferentes expertos (Jimeno, 
2001) (Fig. 12).

SOCIEDAD

Las relaciones sociales entre las gentes del 
bronce de La Mancha no han sido hasta el momen-
to objeto de investigaciones que hayan proporcio-
nado conclusiones cerradas.

Los elementos culturales que en este campo 
han centrado la atención de los arqueólogos han 
sido el tamaño y ubicación de los poblados, por una 
parte, y el estudio de las necrópolis, por otra. A las 
necrópolis nos dedicaremos más adelante. 

En cuanto a la relación y jerarquización entre 
los poblados un estudio profundo ha sido el realizado 
sobre La Mancha oriental (Fernández-Posse et alii, 
2008). Para este equipo de investigadores el éxito de 
los poblados más grandes y de más larga vida debe 
ser explicada en términos políticos (ibídem, 44). 

Durante el bronce de La Mancha el pobla-
miento se reveló para estos investigadores suma-
mente atomizado, debido a la constatada y abun-
dante dispersión de numerosas aldeas y caseríos, 
que para ellos son el reflejo de una sociedad igua-
litaria, carente de elites o gestores dirigentes esta-
bles y donde las luchas por el poder no conseguían 

un éxito duradero (Fernández-Posse, Gilman, Mar-
tín, 2001, 133-135).

El factor que permitió la existencia de los po-
blados más notables, como La Encantada o la Moti-
lla del Azuer, no fue su mejor acceso a los recursos, 
sino el incremento de la distancia con respecto a 
otras localidades igualmente notables (Fernández-
Posse et alii, 2008, 48).

Cabe recordar aquí que la existencia de un 
patrón sistemático en la distribución de las motillas 
había sido señalada por el equipo de la Universidad 
de Granada, si bien no en términos políticos sino en 
relación con los cauces fluviales y humedales (Ná-
jera, Molina, 2004, 179). Para ellos resulta evidente 
que las motillas ejercieron “una importante función 
de gestión y control de los recursos económicos. 
En el interior de sus recintos fortificados se prote-
gían recursos básicos como el agua (..) y se realiza-
ba el almacenamiento de cereales, la estabulación 
ocasional de ganado y la producción cerámica a 
gran escala” (ibídem, 201).

Las características particulares de los yaci-
mientos excavados más notables adscritos al bron-
ce de La Mancha, como pueden ser la Motilla del 
Azuer o el Cerro de la Encantada, podrían estar 
señalando que forman “parte de un sistema regio-
nal de producción cuya organización y control se 
centraliza en manos de una élite” (Chapman, 1991, 
328).

Como explicaremos en los apartados si-
guientes, en términos sociales el registro arqueo-
lógico del bronce de La Mancha revela, a través de 
las necrópolis, indicios de jerarquización.

Figura 12. Recreación de una motilla. Dibujo de Balawat.
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Es cierto que el desarrollo de la agricultura 
con cierto grado de intensificación, como la prac-
ticada en La Mancha durante la edad del bronce, 
se ha venido asociando al comienzo de la estratifi-
cación social. El registro arqueológico global de la 
península Ibérica para las edades del bronce y del 
cobre sí refleja esa creciente jerarquización. Para 
defender esta idea se ha trabajado sobre argumen-
tos como el número de asentamientos fortificados, 
los cambios en los ritos de enterramiento con pro-
gresiva diferenciación de ajuares, el desarrollo de la 
metalurgia o el comercio de larga distancia con pro-
ductos exóticos (Fernández-Posse et alii, 2008, 15).

NECRÓPOLIS

Las gentes del bronce de La Mancha dieron 
a sus muertos un tratamiento que es reflejo de las 
decisiones de los vivos; decisiones que revelan, en-
tre otras cosas, el estatus del difunto, la posición 
social de su familia o la riqueza de sus allegados. 
En todo caso sus necrópolis constituyen el registro 
material de unas acciones repetidas que indican las 
reglas puestas en práctica por aquella sociedad a 
lo largo del tiempo. Hay quien opina que el registro 
funerario observable no es necesariamente un es-
pejo completo de la complejidad social, o que el tra-
tamiento funerario no tiene porqué corresponderse 
fidedignamente con la situación en vida. A pesar de 
estas limitaciones se puede asumir que la asimetría 
de los ajuares funerarios refleja aproximadamente 
el estatus social de los individuos en vida, que será 
puesto de manifiesto a través de dos parámetros, 
el número de objetos de ajuar y su singularidad o 
rareza (Ruiz-Zapatero, 2001, 257).

Las tumbas documentadas adscritas al bron-
ce de La Mancha no forman necrópolis bien organi-
zadas. Aparecen como fosas simples o revestidas 
de piedra bajo las viviendas o en zonas concretas, 
en ocasiones marginales, de los yacimientos, sin 
llegar a ser nunca muy numerosas. El ritual prefe-
rente es el de la inhumación individual en la que 
el cadáver aparece flexionado. Los enterramientos 
infantiles suelen practicarse en el interior de una 
vasija.

A menudo no existen ajuares, lo que podría 
estar indicando cierta igualdad social. En caso de 
existir, los ajuares son modestos, no mostrando cla-
ras diferencias sociales salvo excepciones, como 
es el caso del brazalete de arquero con remaches 
de plata o el brazalete de marfil pintado encontra-
dos en el corte 4A de la Morra del Quintanar (Fer-
nández-Posse, Martín, 2006, 122).

Las investigaciones paleoantropológicas 
informan de que eran inhumados tanto hombres 

como mujeres, pertenecientes a todos los grupos 
de edad. Los enterramientos infantiles llegan a 
superar el 30 por ciento de los inhumados. La es-
peranza de vida para toda la población era de 31 
años, pero alcanzaba los 42 si se superaba la infan-
cia. Son franca minoría los individuos que vivieron 
más de 50 años. La altura media era de 1,70 me-
tros para los hombres y 1,50 metros para las muje-
res (ibídem, 123).

En la Motilla del Azuer se han documenta-
do hasta la fecha un gran número de sepulturas 
individuales en fosa, así como varios enterramien-
tos infantiles en el interior de vasijas de cerámica, 
situados en la zona fortificada y en las defensas 
aledañas; son individuales y se encuentran en po-
sición fetal, sobre fosas ovaladas o rectangulares 
y señaladas por lajas, encontrándose un enterra-
miento en pithos que corresponde a un niño. 

En las Motillas de Retamar y El Acequión 
también se han detectado inhumaciones, y en tina-
ja en la Morra del Quintanar. 

En La Encantada se han localizado más de 
setenta sepulturas, en fosa y pithoi, individuales y 
dobles, realizadas en fosas simples de lajas o bien 
de mampostería. Los ajuares suelen ser sencillos o 
inexistentes. 

Las excavaciones en el Castillejo del Bone-
te han documentado cuatro tumbas en fosa, una 
de ellas doble y con ajuar consistente en botones 
de marfil, recipientes cerámicos y útiles metálicos 
(Tumba 4, ± 1720 aC). Sabemos que las piezas 
metálicas fueron para esta sociedad elementos de 
alto valor; sin embargo, desconocemos el significa-
do real de las cerámicas incorporadas a estos en-
terramientos. Sobre ellas fueron realizadas analíti-
cas de su contenido (radiografías, pH, textura de la 
fracción fina, carbonatos, calcio, cloruros, fosfatos, 
lípidos, carbohidratos y fitolitos). De los resultados 
obtenidos se concluye que fueron recipientes de-
positados junto a los muertos con un fin ritual y va-
cíos, a excepción de un punzón metálico y de un 
pequeño puñal muy desgastado (Benítez et alii, 
2007, 245). De estos dos individuos sabemos que 
eran varones y que fueron capaces de adquirir más 
objetos de valor que otros miembros de su grupo.

Singular es el caso de un enterramiento in-
fantil en la Motilla del Azuer que presenta un ajuar 
asociado consistente en recipientes de arcilla y ce-
rámica de muy reducidas dimensiones que, a modo 
de juguetes, reproducen las formas típicas de los 
materiales del asentamiento (Nájera et alii, 2006).

Un pequeño vasito similar a los del enterra-
miento infantil del Azuer ha sido hallado en Casti-
llejo del Bonete en un contexto no funerario, sino 
habitacional (Benítez, 2010, 61).
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CULTURA MATERIAL

Uno de los problemas que en la actualidad 
tiene planteado el estudio de la edad del bronce 
en La Mancha es la falta de una periodización que 
ordene el abundante registro material. Carecemos, 
en definitiva, de la secuencia que permita subdivi-
dir de forma secuenciada ese período de casi un 
milenio.

Esta deficiencia se deriva, en parte, de la 
homogeneidad que presentan las colecciones ce-
rámicas a lo largo de todo este desarrollo temporal, 
faltando particularidades que faciliten la agrupación 
de los conjuntos materiales. La cerámica era manu-
facturada a mano y casi siempre con paredes lisas, 
de formas repetitivas y sin modificaciones aparen-
tes durante siglos. Su producción fue artesanal y 
local, elaboradas mediante el sistema de rollos su-
perpuestos y cocidas a una temperatura de 700-
800º (Capel et alii, 1995, 318). Los adornos se res-
tringían, de forma poco diagnóstica desde el punto 
de vista cronológico, a las decoraciones incisas o 
impresas en la boca de las vasijas, y a algunos cor-
dones y mamelones en relieve sobre sus panzas 
(Fernández-Posse, Martín, 2006, 118).

Un galbo cerámico recuperado en el yaci-
miento Noria Olaya (Santa Cruz de Mudela, Ciudad 
Real) conserva la impronta de una esterilla trenza-
da con fibra vegetal. La elaboración de esta pieza 
cerámica hubo de ser similar a la que se practica 
aún hoy en día. Se utilizó una fibra vegetal más 
consistente para elaborar un nervio central en for-
ma de espiral o de círculos concéntricos (urdimbre), 
sobre el que se fue trenzando el cesto con una fi-
bra más fina y flexible de forma radial (trama). Es 
probable que se trate de una evidencia de lo que 
se conoce como cestería atada o cordada (Benítez, 
2011b, 146).

Las manufacturas líticas, óseas y metálicas 
tampoco ayudan a la construcción de una secuen-
cia diacrónica.

Las industrias lítica y ósea no son abundan-
tes y nada tienen que ver con el refinamiento mos-
trado por las de períodos anteriores. Se utilizaron 
molinos y molederas poco elaborados. El uso del 
sílex se limitó a los dientes de hoz (algunos tallados 
también sobre cuarcita), que en ocasiones poseen 
una fuerte pátina superficial (Fernández-Posse et 
alii, 2008, 15). Materiales de este tipo atestiguan la 
relevancia que las actividades no pastoriles tuvie-
ron en estas comunidades.

De hueso son punzones, brazaletes y colgan-
tes; y de marfil los botones con perforación en “V”.

La metalurgia no se desarrolló mucho más, 
produciendo modelos sencillos, poco innovadores 

desde el punto de vista tecnológico y en cantidad 
escasa. Los tipos más abundantes suelen ser las 
armas, particularmente puntas de lanza, puñales 
de remaches y puntas de flecha, ya de palmela o 
de pedúnculo y aletas. Crisoles, moldes y vasijas-
horno se han recuperado en varios yacimientos de 
la época (Fernández-Posse, Martín, 2006, 120).

MEDIO AMBIENTE

A partir de estudios antracológicos, palino-
lógicos y carpológicos sabemos que existió en La 
Mancha durante la prehistoria reciente un paisaje 
adehesado con algunos núcleos de bosque denso 
mediterráneo, en el que predominaron especies 
como los alcornoques, encinas, quejigos o robles, 
además de otras especies arbustivas como las ja-
ras, los madroños, los enebros o los lentiscos. 

Hay que señalar que la batería de análisis 
antracológicos de la Motilla del Azuer, efectuada 
sobre una importantísima muestra de 2890 carbo-
nes (Nájera, Molina, 2004b, 198), destaca sorpren-
dentemente la ausencia de vegetación de ribera 
(Rodríguez-Ariza et aIii, 1999, 20). Este dato indu-
ce a algunos expertos a descartar la existencia de 
importantes cursos de agua en las cercanías de la 
motilla (Rodríguez-Ariza et alii, 1999, 20; Fernán-
dez Martín, 2005, 18; Nájera, Molina, 2004b, 201), 
mientras que a otros les sugiere que las especies 
representadas en el yacimiento son simplemente 
reflejo de la recolección y uso selectivos de las for-
maciones arbóreas del entorno (Fernández-Posse, 
Martín, 2006, 115). 

Sin embargo, es conveniente recordar que 
hoy sabemos que a partir del año 4000 aC nuestro 
planeta ha conocido una serie fluctuaciones climáti-
cas de corta pero intensa duración. El Holoceno se 
está mostrando como un período dinámico y menos 
climáticamente estable de lo que hace unos años 
se pensaba (Bond et alii, 1997; Chambers et alii, 
1999; Magny, 1993; 2004; O’Brien et alii, 1995; Pei-
ser, 1998; Van Geel, Renssen, 1998).

Estos inesperados eventos climáticos han 
sido puestos en relación con cambios ambientales 
repentinos susceptibles de haber influido en impor-
tantes alteraciones de los paisajes sociales, tales 
como el colapso de diversas civilizaciones mesopo-
támicas o egipcias (Gibbons, 1993; Menotti, 1999; 
Weiss et alii, 1993; Wilkinson, 1997; Fagan, 2007). 
Hoy sabemos, por ejemplo, que las amplias pertur-
baciones sociopolíticas sucedidas en Mesopota-
mia y en torno al Nilo a finales del tercer milenio 
bien pudieran ser puestas en relación con el ciclo 
de sequías extremas iniciadas en 2200 aC y que 
pudieron prolongarse durante ¡300 años!. Fue éste 
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un fenómeno global, bien documentado a partir de 
los núcleos de hielo de Groenlandia (Fagan, 2007, 
253) o de los hielos del Kilimanjaro (Tanzania).

 Diversos autores han planteado la posibili-
dad de la existencia de un fuerte período de sequía 
en la península Ibérica durante la prehistoria recien-
te (Carrión et alii, 2001; Francisco et alii, 2006; Fá-
bregas et alii, 2003; Julià et alii, 2001; López Sáez, 
Blanco, 2003).

El Evento Climático 4,0 ka BP se vivió entre 
el 4000 y el 3700 BP (ca. 2450-1950 cal. aC) den-
tro del período subboreal; es decir, en la transición 
del calcolítico a la edad del bronce en esta zona. 
Se trata de uno de los eventos más marcados del 
holoceno, registrado a escala mundial y caracteri-
zado por su aridez extrema. Su causa se relaciona 
con la variación en la radiación solar recibida por 
la Tierra debido a un cambio en la oscilación de la 
órbita terrestre. De este hecho se derivaron otras 
circunstancias capaces de afectar al clima global, 
como fue el caso de la sucesión repetida de fenó-
menos ENSO (sigla en inglés de “Oscilación del Sur 
de El Niño”).

En La Mancha este evento debió producir 
una mayor continentalización de las variables climá-
ticas y una regresión importante tanto de los pastos 
como de los niveles de agua, de forma similar a lo 
constatado en otras regiones europeas y españolas 
a través de análisis sedimentológicos y polínicos. 
Ese fue un momento en el que las pequeñas al-
deas de la tradición calcolítica se vieron forzadas 
a desarrollar su actividad agropastoril y silvícola en 
un medio especialmente seco. Pero 300 años re-
sultó demasiado para ellas. Este evento climático 
resultaría crítico para los pobladores de regiones 
marginales desde el punto de vista hidrológico. Su 
duración (prolongado, a escala humana) requirió 
a buen seguro la modificación de las estrategias 
de subsistencia y, en La Mancha, bien pudo esti-
mular un cambio cultural. Es interesante remarcar 
que este evento climático que bien pudo producir 
la desaparición de los cursos corrientes de agua y 
la sequía de manantiales coincidió el tiempo con el 
colapso observado -e insuficientemente explicado 
hasta ahora- de la cultura calcolítica y el origen de 
la edad del bronce; es decir, con la fundación de las 
motillas y la ocupación de nichos ecológicos hasta 
entonces deshabitados, dentro de los cauces de los 
antiguos.

Por el contrario, el Evento Climático 2,8 BP 
es de signo contrario al comentado con anterioridad 
y sucedió entre los años 850 y 760 cal BC, en la 
transición entre los períodos climáticos subboreal 
(cálido y seco) y subatlántico (húmedo y frío), en 
el origen de la edad del hierro. Su duración no lle-

gó a los 100 años, resultando, por tanto, más corto 
que el precedente. Asimismo fue un fenómeno muy 
abrupto que ha sido definido y detectado a nivel 
planetario, posiblemente causado, como el ante-
rior, por una variación significativa de la actividad 
solar. En La Mancha hubo de producir aumento 
de la pluviosidad y de los niveles freáticos de los 
humedales, que volvieron a encharcar áreas que 
habían permanecido secas durante siglos pero que 
ahora volvían a ser pantanosas e inhabitables. Este 
evento coincidió en el tiempo con el abandono de 
las últimas casas habitadas en las motillas y con el 
inicio del “éxodo rural” que está en el origen de la 
concentración urbana y expansión de los grandes 
oppida oretanosEs posible que La Mancha conocie-
ra a lo largo del segundo milenio antes de nuestra 
era una crisis climática y ecológica que motivase el 
descenso de los niveles freáticos, exigiendo de sus 
pobladores una respuesta homogénea que incluyó 
la instalación de motillas y otros puntos de aguada 
fortificados, con el fin de garantizar la supervivencia 
de la comunidad ante la desecación de manantia-
les y cursos de agua superficiales. Las motillas pro-
bablemente se instalaron allí donde el agua había 
desaparecido en último lugar; en donde los acuífe-
ros podían alcanzarse con mayor facilidad.

Esos puntos fortificados para abastecimiento 
de agua en La Mancha durante la edad del bron-
ce generaron además a su alrededor cierto tipo de 
agricultura y ganadería intensivas.

La respuesta social a esa contingencia climá-
tica fue contundente y quedó claramente plasmada 
en el registro arqueológico castellano-manchego. 
En un momento de crisis la respuesta de los habi-
tantes del Alto Guadiana fue excepcional. Mediante 
la concentración demográfica y la aplicación con-
junta de nuevas estrategias de subsistencia de-
sarrollaron y consolidaron ese complejo cultural y 
político singular que se ha venido llamando bronce 
de La Mancha.

La fortificación y defensa de un recurso 
ambiental básico para la subsistencia como es el 
agua -en especial para una comunidad con fuer-
te vocación ganadera como fue ésta- es reflejo de 
una sociedad violenta sometida a estrés ambiental. 
Esa violencia manifiesta entre vecinos, expresada 
a través de la construcción de murallas y mediante 
la habitación en poblados de difícil acceso, refleja 
una época en la que era esperable la apropiación 
de los territorios y de los recursos propios por par-
te de vecinos violentos (Fernández-Posse, Martín, 
2006, 112).

La idea de un medio ambiente extremo a co-
mienzos de la edad del bronce no es nueva. Robert 
Chapman propuso hace ya más de dos décadas 
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que la cultura del bronce de La Mancha se vio con-
dicionada por la aridez y la baja productividad del 
medio. Partiendo de postulados funcionalistas plan-
teó la existencia de complejidad social en La Man-
cha como un mecanismo para combatir las fuertes 
limitaciones del medio geográfico, proponiendo la 
existencia de una estrategia en la ubicación de los 
yacimientos en llano orientada a garantizar la su-
pervivencia y constatada a través de la distribución 
de las motillas por el territorio castellano-manchego 
(Chapman, 1991, 323).

En la provincia de Ciudad Real las investiga-
ciones desarrolladas en la Motilla del Azuer (Dai-
miel, Ciudad Real) han permitido documentar “una 
estructura hidráulica que ocupa el interior del patio, 
en forma de embudo y con sucesivas plataformas 
y paramentos de mampostería que van reducien-
do progresivamente su superficie y facilitando su 
aproximación al agua” (Nájera, Molina, 2004, 204). 
Se trata del más antiguo pozo conocido de la pe-
nínsula Ibérica.

Es sabido que el ser humano ha construido 
captaciones de agua y aljibes desde tiempos inme-
moriales (“quien controla el agua controla el territo-
rio”), y también que el dominio del agua ha provoca-
do continuados enfrentamientos humanos a lo largo 
de la historia. No obstante, es preciso recordar que 
la existencia de zonas potencialmente productivas 
inhabitadas y la reducida densidad demográfica du-
rante la edad del bronce en La Mancha han sido 
argumentos expuestos para cuestionar que el con-
trol del agua o de ciertos tipos de terrenos fuesen 
motivos suficientes para generar los conflictos que 
condujeron a la construcción de poblados fortifica-
dos como las motillas (Fernández-Posse, Martín, 
2006, 113).

La Academia ha cuestionado reiteradamen-
te el determinismo ambiental -la noción de que el 
cambio climático ha sido la principal causa de gran-
des cambios culturales y avances en la civilización-, 
debido a que es difícil sostener que una crisis cli-
mática ha impulsado la historia de manera directa 
y causal, hasta el punto de forzar la aparición de 
grandes innovaciones. 

No obstante, también son numerosos los 
académicos que han llamado la atención sobre la 
influencia del clima en los procesos de cambio cul-
tural, especialmente en aquellas áreas con un frágil 
umbral de vulnerabilidad, en las que se practica-
ba una agricultura o una ganadería de subsisten-
cia. En estas zonas, una breve sequía o unos años 
de tormentas podían suponer la diferencia entre el 
hambre o la abundancia. 

Los seres humanos tenemos una sorpren-
dente capacidad para adaptarnos a las cambiantes 

condiciones ambientales. Resulta evidente que la 
suficiencia o insuficiencia de alimento en toda una 
región fue para los habitantes prehistóricos del Alto 
Guadiana un poderoso motivador hacia la acción; 
nuestros antepasados se vieron impelidos a adap-
tarse a nuevas situaciones para evitar la muerte. 

El clima -también en La Mancha- ha contri-
buido a modelar la civilización, pero no lo ha hecho 
siendo benigno; ha sido siempre, “un guijarro lanza-
do al estanque, cuyas ondas han desencadenado 
todo tipo de cambios económicos, políticos y so-
ciales” (Fagan, 2007, 19).

En otros trabajos (Benítez, 2010) hemos lla-
mado la atención sobre el hecho de que las motillas 
manchegas no se disponen a lo largo de los cauces 
fluviales, sino que se construyeron sobre los acuí-
feros 23 y 24 -excepto El Acequión- y siempre en 
lugares en donde el nivel freático es accesible con 
tecnología prehistórica. El Acequión también es un 
lugar de este tipo, aunque esté fuera de los acuífe-
ros 23 ó 24.

Es muy significativo que la importantísima 
batería de análisis antracológicos realizada en la 
Motilla del Azuer sobre cerca de 3000 muestras no 
haya detectado especies vegetales propias de hu-
medales o bosques de ribera, y sí otras propias del 
bosque esclerófilo mediterráneo.

También es relevante que la investigación 
paciente y continuada de este yacimiento haya per-
mitido descubrir que la razón de ser de su famoso 
“patio” es en realidad un pozo que buscaba el agua 
a casi 20 metros de profundidad; el pozo más anti-
guo de la península Ibérica documentado hasta el 
momento.

Investigaciones en otras motillas, como su-
cedió en El Acequión, permitieron detectar un área 
abierta y fortificada en el interior del poblado. En 
el caso al que nos referimos se excavó un espa-
cio central abierto de unos 20 metros de diámetro, 
del cual no se pudo alcanzar el nivel basal. Sería 
muy interesante continuar allí las investigaciones, 
a fin de comprobar la hipótesis de que esos patios 
interiores de las motillas se construyeron para for-
tificar puntos de aguada en un momento de estrés 
ambiental, caracterizado por un déficit hídrico que 
motivó el descenso de los niveles freáticos.

La fortísima sequía que provocó ese des-
censo muy acusado y prolongado de los niveles 
freáticos secó las Lagunas de Ruidera y permitió 
a sus pobladores prehistóricos realizar unas sin-
gulares manifestaciones artísticas, los grabados 
esquemáticos localizados en las paredes del vaso 
de la Laguna Tinaja, fechados en la edad del bron-
ce (Bueno, Balbín, 1981). Hoy es posible apreciar 
de nuevo esos grabados ya que la lámina de agua 
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en ese punto permanece de forma estable en co-
tas inferiores a las que debiera estar, en parte por 
la sobreexplotación de los acuíferos pero también 
debido a que ahora el agua no puede alcanzar sus 
antiguos niveles a causa de los canales abiertos 
en los diques naturales de roca tobácea existentes 
entre varias lagunas para aprovechar la energía hi-
dráulica de esos saltos de agua en batanes o con 
el fin de generar electricidad. En suma, el descen-
so artificial contemporáneo de los niveles de agua 
en la Laguna Tinaja ha dejado al descubierto unas 
manifestaciones artísticas ejecutadas durante la 
prehistoria reciente cuando esa laguna se secó por 
causa de una prolongada sequía (Fig. 13).

En el futuro los investigadores de esta cultu-
ra prehistórica deberemos prestar mayor atención a 
la relación entre cambio social y cambio climático.

Los datos proporcionados por décadas de 
investigación permiten atisbar una crisis ambiental 
caracterizada por su gran aridez, que puede ser 
puesta en relación con el inicio de la complejidad 
social y la aparición de los primeros poblados esta-
bles y fortificaciones de piedra en La Mancha. 

El limitado nivel tecnológico disponible en 
aquel momento y las duras condiciones ecológicas 
generaron una situación extrema que con frecuen-
cia debió estar cerca del límite de la supervivencia. 

La reorganización social y de las estrategias 
de explotación de los recursos permitieron a las 
gentes del bronce de La Mancha sobrevivir a esta 
crisis. La presión ambiental condujo a una respues-
ta social conjunta de los antepasados de los cas-
tellano-manchegos, quienes generaron uno de los 
complejos culturales más fascinantes de esa época 
en la península Ibérica.

El abandono de las motillas pudo estar rela-
cionado con una variación de las condiciones am-
bientales. De ser así, la sequía extrema que condu-
jo desde finales del tercer milenio antes de nuestra 
Era a la desecación de los humedales y de los cau-
ces superficiales manchegos debió remitir durante 
el bronce final.

A partir de ese momento las aguas regresa-
ron y las motillas hubieron de abandonarse, pro-
bablemente por dos circunstancias. Por un lado 
comenzaron a inundarse en sus niveles basales, 

Figura 13. Panel de roca tobácea del vaso de la Laguna Tinaja (Lagunas de Ruidera) en el cual se localizan diversos 
grabados esquemáticos fechados por Bueno y Balbín en la edad del bronce. Estas manifestaciones artísticas fueron 

realizadas durante la prehistoria reciente cuando esa laguna estuvo seca, en un periodo de fuerte sequía.
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primero estacionalmente y luego cada vez con ma-
yor frecuencia. A ello apuntan datos como las ce-
rámicas, huesos y cenizas fosilizados en las rocas 
tobáceas de La Jacidra (Benítez, 2011, 155); o la 
muralla perimetral exterior de la Motilla de las Ca-
ñas, que ha sido interpretada como un potente di-
que levantado en un intento desesperado (e infruc-
tuoso) de contener la crecida de las aguas. Por otro 
lado las motillas se abandonaron porque perdieron 
su razón de ser, pues el agua volvió a manar y a co-
rrer por numerosos puntos del paisaje manchego, 
siendo ya innecesario agruparse en torno a lugares 
de aprovisionamiento de agua fortificados. 

De ese modo las gentes del bronce de La 
Mancha hubieron de redefinir su relación con el me-
dio y su situación en el mundo. Bastaron unos po-
cos siglos para que el poblamiento y el paisaje de 
La Mancha experimentaran durante el bronce final 
cambios muy importantes, dando paso a una nueva 
organización social y económica. 

Esta hipótesis de trabajo, que se configura 
cada vez con mayor fuerza, habrá de ser verificada 
y sometida a prueba en los próximos años median-
te investigaciones específicas dirigidas a compro-
bar su validez.

En este momento necesitamos saber si la 
desaparición de esa crisis ambiental que parece 
adivinarse, hasta ahora poco caracterizada en La 
Mancha, fue lo que acabó con la razón de ser de 
las motillas. Eso explicaría porqué buena parte de 
los yacimientos del bronce final surgen ex novo, en 
sitios diferentes de los del bronce pleno.

La expansión demográfica de los poblados 
fortificados a partir del bronce final se nutrió, a buen 
seguro, de contingentes poblacionales procedentes 

de poblados más pequeños y dispersos habitados 
en épocas anteriores, que fueron abandonados a 
favor de otros que controlaban mejor tanto los re-
cursos como las nuevas rutas comerciales y gana-
deras. En ese momento el crecimiento de las es-
tructuras defensivas de los poblados podría estar 
revelando el aumento de la jerarquización y de la 
conflictividad social. Para entonces la vida en las 
motillas había desaparecido o quedó reducida a la 
mínima expresión.

El grupo humano que conformó el bronce de 
La Mancha constituye sin duda el sustrato cultural 
que evolucionó para, de nuevo con influjos proce-
dentes del exterior, dar lugar a una etnia oretana ca-
racterizada por su fuerte personalidad (Fig. 14-16).

LAS TRANSFORMACIONES 
CULTURALES DEL BRONCE FINAL Y 
LA GÉNESIS DE LA ETNIA ORETANA

Los yacimientos fortificados de la prehistoria 
reciente en el Alto Guadiana sostuvieron una larga 
y continuada ocupación, pero hacia el siglo XIV aC 
fueron abandonados en su mayoría.

Con motivo de la ocupación durante la edad 
del bronce de algunos de los lechos de antiguos 
ríos o lagunas fueron construidas las primeras for-
tificaciones de las que tenemos constancia en La 
Mancha; notables edificios cuya posterior ruina 
produjo elevaciones cónicas artificiales del terreno, 
que fueron ocupadas muchos siglos después por 
otras culturas para instalar allí pequeñas instalacio-
nes en altura sobre zonas húmedas.

Figura 14. Pozo de la Motilla del Azuer. El nivel freático 
del Acuífero 23 subió en 2010 y 2011 hasta unas cotas 

tales que, de haber existido en la edad del bronce, 
hubieran impedido la construcción de la motilla. Los 
constructores prehistóricos de la motilla perforaron la 

roca en seco en busca de agua.

Figura 15. Pozo de la Motilla del Azuer.

Figura 16. Pozo de la Motilla del Azuer.
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Tras aproximadamente siete siglos de aban-
dono El Acequión, Las Cañas, Los Romeros o Los 
Palacios fueron repobladas por pequeñas comuni-
dades de la edad del hierro. La última de las motillas 
citadas presenta además ocupaciones iberromanas 
y bajomedievales. Aquellos grupos protohistóricos 
se situaron sobre los montículos creados a partir de 
la ruina de las fortificaciones de la edad del bronce, 
en una posición mucho más elevada y dominante 
que el llano que habitaron los primeros pobladores 
prehistóricos. 

Mientras que en buena parte de los casos los 
habitantes prehistóricos levantaron sus murallas 
desde el nivel mismo del lecho del río -que debía 
encontrarse seco-, los pobladores posteriores de-
bieron elegir esos emplazamientos por ser eleva-
ciones estratégicas sobre lugares frecuentemente 
pantanosos o rodeados de agua. Si la motilla no 
estaba en un lugar de estas características no se 
ocupó con posterioridad a su despoblamiento du-
rante la edad del bronce.

Con ello queremos exponer que los condicio-
nantes y los motivos para habitar las motillas duran-
te la prehistoria no fueron los mismos que aquellos 
que llevaron a la ocupación de ese mismo lugar en 
épocas posteriores. Los moradores prehistóricos 
buscaban fortificar lugares en llano allá donde el 
nivel freático estaba más somero, mientras que los 
habitantes de la edad del hierro conseguían al ha-
bitar las motillas un emplazamiento en alto, estraté-
gicamente dominante sobre un entorno pantanoso 
o encharcado. 

Se ha escrito que los constructores de los ya-
cimientos del bronce de La Mancha operaban bajo 
circunstancias sociales muy diferentes de las de 
sus sucesores, aún viviendo sobre el mismo paisa-
je (Fernández-Posse, Gilman, Martín, 2001, 134). 
Es probable que el paisaje tampoco fuera el mismo. 
Fueron gentes distintas que habitaron medios di-
ferentes; uno -el primero- árido, otro muy húmedo.

Hoy sabemos con certeza que ocupaciones 
del bronce de La Mancha como Castillejo del Bone-
te, la Motilla del Azuer o La Encantada no se man-
tuvieron operativas durante la edad del hierro. No 
creemos que esas gentes desaparecieran de forma 
cuasi-apocalíptica. Más bien debieron reubicarse y 
contribuir a la expansión de lugares centrales de 
épocas posteriores. 

Frente a la idea del colapso cultural del bron-
ce de La Mancha, manejada en ocasiones pero in-
suficientemente explicada, consideramos que hay 
que contraponer la del “éxodo rural prehistórico” 
hacia los poblados que, con el tiempo y en momen-
tos de menor déficit hídrico, llegaron a ser grandes 
urbes.

En el Alto Guadiana el bronce final se mues-
tra como una etapa aún muy mal conocida. En 
paralelo a lo que sucede en otras áreas limítrofes, 
como el Valle Medio del Guadiana, o el Guadalqui-
vir Medio y Alto, existe un gran vacío arqueológico 
(o un gran desconocimiento). 

Tras el desarrollo de la cultura del bronce 
manchego, de gran personalidad y con un desarro-
llo notable en el número y clases de asentamientos 
(Nájera, 1984; Corral, 1988; Fernández-Miranda et 
alii, 1988; Nieto, Sánchez-Meseguer, 1988; Fernán-
dez-Posse, Gilman, Morales, 2001, entre otros), el 
Alto Guadiana muestra una laguna arqueológica 
que, a día de hoy, sólo puede subsanarse con algu-
nos documentos aislados.

Existe un momento bronce final antiguo re-
presentado en la zona por diversos hallazgos que 
muestran la penetración de elementos del bronce 
atlántico, como es el caso del brazalete de oro de 
Alcudia (Almagro-Gorbea, 1977, 54-56; 1978; Pe-
reira, 1994, 44), el hacha de talón de El Emboca-
dero (Torralba de Calatrava, Ciudad Real) (Ciudad, 
Serrano, 1986, 25-26) o el depósito de armas de 
Puertollano (Fernández-Rodríguez, 2002; Fernán-
dez-Rodríguez, Rodríguez de la Esperanza, 2002; 
Montero et alii, 2002). También se detectan ele-
mentos del bronce del Suroeste, tales como cerá-
micas con decoración bruñida interna o cerámica 
pintada tipo Guadalquivir I/San Pedro I en Alarcos 
(Fernández-Rodríguez et alii, 1995a, 31), y por la 
existencia de elementos Cogotas I en el propio Ce-
rro de Alarcos o en Malagón (Nájera, Molina, 1977, 
279; Blasco, 1992, 287; Fernández-Rodríguez et 
alii, 1995, 31).

Estas influencias o aportaciones son las que 
se superponen a un sustrato de la edad del bronce 
local (Almagro-Gorbea, 1999, 31).

La última etapa del bronce final se encuen-
tra marcada por la existencia de estelas decoradas 
del Suroeste que evidencian la relación con el mun-
do tartésico (Almagro-Gorbea, 1988, 170; Blasco, 
1992, 282), especialmente con su periferia en el 
Guadiana y Guadalquivir medios. Las estelas del 
Alto Guadiana pueden ponerse en relación con el 
numeroso conjunto localizado en la cuenca del río 
Zújar. Sin embargo, el horizonte de las estelas, des-
contextualizado, no se encuentra representado en 
ningún asentamiento conocido del ámbito oretano 
septentrional, aunque sí en las proximidades de al-
gunos centros importantes en el periodo inmediata-
mente posterior, como es el caso de La Bienvenida. 

Entre la edad del bronce y la edad del hierro 
existe y ha sido descrita en el Alto Guadiana una 
etapa orientalizante (Blasco, 1992, 284; Esteban, 
Hevia, 1996, 537-538; Almagro-Gorbea, 1999, 32) 
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que no ha sido contemplada por algunos investiga-
dores. Los elementos arqueológicos que permiten 
avalar su existencia no son aislados, sino de ma-
nifestaciones culturales que se atestiguan en todo 
el ámbito que tratamos y que constituyen el inicio 
de la iberización en esta zona (Benítez, Esteban, 
Hevia, 2004, 61).

Durante el periodo orientalizante se mani-
fiestan aún en el Alto Guadiana tanto el sustrato 
prehistórico de la edad del bronce como aportacio-
nes o influencias culturales diversas, que señalan 
una etapa aún muy temprana en la etnogénesis 
oretana. Predominan los vínculos con el ámbito tar-
tésico (Almagro-Gorbea, 1988, 172; Blasco 1992, 
288; Esteban, Hevia, 1996, 537-538), aunque las 
relaciones con el Alto Guadalquivir y el Sureste 
también se evidencian (Blasco, 1992, 284; Alma-
gro-Gorbea, 1988, 172; Esteban, Hevia, 1996, 537-
538), fundamentalmente en el ámbito oriental de la 
Oretania septentrional. La vinculación con las re-
giones peninsulares nororientales se muestra en 
los asentamientos del ámbito manchego o próxi-
mos al mismo. 

El nuevo comercio mediterráneo de metales 
llega de lleno a Sierra Morena, creando unas re-
laciones económicas que conducirán al nacimien-
to de unos oppida oretanos vertebrados en torno 
a los santuarios étnico-rurales conocidos hasta el 
momento, Collado de los Jardines y los Altos del 
Sotillo. 

La importancia del comercio del metal en 
esta zona es básica para entender el proceso de 
jerarquización social y las transformaciones que 
permitirán crear unas condiciones cada vez más 
propicias para la transformación de las viejas co-
munidades del bronce final en la etnia oretana.
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